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A. Dios responde (Job 38:1) 
 Oculto tras el torbellino (o tempestad), se manifestó a Job personalmente como 

lo hizo con Abraham, Isaac y Jacob (Génesis 15:1-6; 26:4; 32:24-32). 

 Dios conoce las aflicciones de sus hijos y quiere manifestarse personalmente a 
nosotros para aliviar nuestro sufrimiento. 

 No importa cuáles sean nuestras tristezas, nuestras aflicciones, o lo que nos 
confronte en la vida. Podemos tener la certeza de que Dios está cerca y que 
podemos confiar en Él. 

B. Dios pregunta (Job 38:2-3) 
 Desafía a Job a responder a sus preguntas. Preguntas que Él sabe que Job no 

pude responder. Entonces, ¿por qué le hace estas preguntas? 

 Dios no hace preguntas para adquirir conocimiento. Las preguntas divinas es-
tán pensadas para hacer recapacitar al hombre, y que éste llegue a las conclu-
siones correctas (Génesis 3:11; Génesis 4:9; 1ª de Reyes 19:9; Hechos 9:4). 

C. Dios se muestra como Creador (Job 38:4-41) 
 ¿Había visto Job el maravilloso acto de la Creación? ¿Podía ver cómo actuaba 

la mano de Dios tras cada fenómeno natural? Las preguntas de Dios nos colo-
can a cada uno de nosotros ante nuestra gran ignorancia del mundo creado. 

 ¿Cómo puedo comprender a mi Creador si ni siquiera puedo comprender lo que 
Él creó? Gracias sean dadas a Dios que se nos reveló en Jesucristo. 

D. Dios apela a la sabiduría de Job (Job 39) 
 Gracias a la ciencia, hoy podríamos responder a algunas de las preguntas he-

chas a Job. Sin embargo, quedan aún muchas preguntas sin respuesta. 

 Cuanto más aprendemos acerca del mundo creado, tanto más asombro y mis-
terioso se nos aparece. 
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E. La respuesta de Job (Job 42:1-6) 
 Cuando Job tuvo una mejor visión de Dios, fue más consciente de su insensa-

tez y pecaminosidad. Como Isaías y Pedro, cuanto más conocemos de Dios 
más conscientes somos de nuestra indignidad. 

 “¿Con qué me presentaré ante Jehová?” (Miqueas 6:6). “¿Dónde, pues, está la 
jactancia? Queda excluida” (Romanos 3:27). 

 Aún los perfectos y rectos, que temen a Dios y se apartan del mal necesitan de 
un Salvador. Ante Dios, nuestra única reacción sabia es arrepentirnos en polvo 
y ceniza. 
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